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iÜS Inferes írrésístlrSle que to-~
ir:JLá nación ha manifestado á*
las ocurrencias del dia dos de
Mayo, y la falta de detalle
que se advierte en los pocos"
pápeles, que como por íncT^
dencia tratan de ellas, tfíé ha
movido a rélihir tódoPíós da^r

tos y verídicas párticuláriHacles'
qjué componen la admirable tra-
gedia de este dia ¿' para dexair
completamente satisfecha la cu-
riosidad de los "lectores. Seme-
jáiite tratado se ha^iécho deiá r



mayor ^dignidad por todas sus
circunstancias , y merecia ha-
llarse desempeñado por un ge*
nio tan tétrico y fecundo co-'
mo el de Young , que inter-
nándose con serenidad en el
horroroso,, caos de tanta ini-.
quidad .>, separase, yM colocase
los materiales con el orden
y firmeza debidos á un qua-
dro^que vá á fixarse en el
Gabinete de las Naciones del
mundo todo.

Asimismo he juzgado opor-
tuno dar una idea , aunque
rápida ,5 ^ p ^ g 1 * 1 1 0 5 hechos
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con'' que Tur^ffpérfiáia"íMílc¿sa ~
há contextadó ai noble trato
y hospedaje de"los MátSrile-
• ° \ _ < _... , i .. |

ños ; y d^llóslqüé'prmcipal-
mente pueden conducirnos á
formar el justo y relevante
concepto á que se han he-
cho acreedores los habitantes
de la capital de España por
la inalterable firmeza de ca-
rácter que han observado en
el fluctuoso contraste , ocasio-
nado por el abrigo del Exér-»
cito francés. >

No estoy seguro de lle-
gar á la perfección que me



h§ . pjop uestp ; .peip.cqn .
que.hayaadeiantadc) algún.pa-r

contemplaré acreedor

'k ¿GtnteubíioD nabanq

;V̂ Í91 y o Mi oí

nnñ 'i* DlriOD

(Í3b crj'irlf*



j & i la conducta de un Nerón , de un
Átila, de un Calígula y la de otros Em-
peradores romanos , famosos por sus
crueldades y torpes delitos, ha podido
interesar en todo tiempo al género hu-
mano ¿quánto mas deberá llamar nues-
tra atención la conducta de los proséli-
tos , del inayor de loe tiranos, dé un
monstruo, aborto de la Córcega, que no
contento con haber reunido en sí so-
lo tolos los delitos que separadamente
han cometido los demás hombres, se ha
complacido en inventar, en crear otros
nuevos con que afligir á la humanidad?

Su sistema atroz ha sido invariable-
mente uno mismo en todos los paises que
ha conquistado y oprimido: sus sequaces
se han portado de un mismo modo en to-
das partes: una serie>de horrores constan-



>
te y determinada forma el carácter de todo
francés; por manera que conocido un in-
dividuo está conocida toda la nación: igua-
les relaciones tenemos del gran Napoleón
que del úlflmo soldado, de su exército;
semejante uniformidad en practicar el cri-
men solo ha tenido lugar entre los discí-
pulos de Bonaparte. ¡ Dichoso maestro, cu-
ya doctrina ha conseguido colocar á nivel
de sí mismo el inmenso número de los
que se han dedicado á su profesiqn-!

Pero ¿ha sido una misma la, oposi-
ción que le han hecho las naciones en que
h .̂. intentado imprimir la huella de su
yuga infame ? ,¿ puede alguna de ellas
corapararse con la España? ¿otra que su
Capital podrá gloriarse de los triunfos
tan conocidos, que lia conseguido sobre un
número incalculable de ventajas que vana-,
m?nte erguían al tirano convencido de su
asombrosa superioridad respecto de núes-*.
trq .abatimiento y sorpresa ? ap por cier-
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to. La honradez, el patriotismo, el amor
á sus Soberanos , la adhesión á los sa-
grados derechos y religión, la incorrup-
tible dureza, la valentía en fin que ca-
racterizan al español, han estado sosteni-
dos en Madrid en la misma proporción
que la constituye cabeza de una nación
respetable y magnánima. El deseo de dar-
lo á conocer completa y convincentemen-
te ;me impele á describir k borrascosa
situación en que se ha hallado durante
la existencia del exército francés den-
tro de sus casas, y sobre el conocimien-
to que todos tenemos ya de los debates
interiores con que el astuto enemigo ha
consternado y afligido1 repetidas veces á
nuestra respetable superioridad, me pa-
rece necesario hablar de aquellos hechos
y ocurrencias, que al mismo tiempo que
fortalecen todo lo expuesto en el Mani-
fiesto del Consejo contribuirán al justo
concepto cjne det>e formar.se de la nobleza
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con que en todos ellos se han portado los
Madrileños,

El veinte y quatro. de Marzo entró en
esta Capital el exército de nuestro, gran-
de aliado al mando del gran ( i ) Duque
de Berg; su aparato fantástico, su esme-
rado y cuidadoso brillo, y la equivoca-
da opinión que habíamos, fetmado de es-
tos supuestos guerrero», nos ocasionó una
expectativa lisongera , quando por la pri-
mera ves tuvimos la desdicha de ver for-
mada esta manada de lobos.

Penetrados los Madrileños del justo
motivo que trae á sus casas á los nuevos
aliados y huespedes, no hay clase de ob-

. y

( i ) Todo es grande en la nación f ran-
cesa: todo es alto, imperial y colosal. Fran-
ceses liorad á lágrima viva la vergonzosa
suerte de vuestra nación, que pretendiendo
ser otra Babilonia hi recibido en España el
primer Impulso de una caida positiva que la
identificará en todo con aquella, ^ —"•]•••'•-•«••-'
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¿sequío, que no pongan en práctica pa-
ra llenar los puros deseos de la amis-
tad con que ya se cre,en unidos á los de
los Regeneradores de Europa, zz: Desde
este momento el sencillo artesano se .des-
prende gustosísimo de una parte de su
jornal para convidar al soldado; el reli-
giosa abandona contento su celda: el pro-
pietario cede ufano las mejores posesio-
nes,, yse estrecha en un corto recinto;
y todo ¡vecino sin distinción se apresura
Jieroicamente á la dedicación de quanto
podía, contribuir £ deporar el hospedage
der!nqestros falsos amigos. Los misera-
bles soldados , que no pudiendo resistir
por mas tiempo las fatigas de sus largas
marchas ,. se abandonan á la debilidad de
gus, fijer^as , hallan un asilo general en la
gieilad. de, los Madrileños : en fin llega á
tan alto grado el entusiasmo del pueblo
en favorecer á los franceses , que en el
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dos que habían hecho un robo , se arroja
impetuosamente entre la tropa que los
conducía al patíbulo, y no se tranquili-
za hasta ponerles en salvo y obtener del
Gran Duque el perdón, que en efecto se
siguió inmediatamente. Mucho debiócon**
mover sin duda á S. A. la generosa ac-
ción de los Madrileños; pues se dignó
darles las gracias públicamente. I

Las severas leyes y penas impuestas
al exército francés, la exacta prontitud
en castigar á los que insultaban al ve-
cindario 3 6 se oponían á la tranquilidad
pública; el estudiado afecto con qüfef
S. A. I. y R. miraba á los Madrileños , y
el continuo cuidado én prodigad córtesias
aun al mas humilde, todo sostenía el
equilibrio de nuestra confianza. Pero co-
mo toda inacción era opuesta á sus pér-
fidas intenciones , las circunstancias' se
truecan prontamente dando principio á
la trama mas infame a con una acción h
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mas escandalosa: tal fue la de arrancar al
mejor de los Soberanos del seno de sus
leales y gozosos vasallos : acción que si
por el pronto produxo una gran sorpre-
sa , luego que se examinó atentamente no
pudo menos de graduarse como la verda-
dera introducción á las terribles escenas
que se la han seguido, y á pesar de que
el curso de aquellos próximos días de in-
famia y de intriga ratificaba á los Ma-
drileños en su sospecha, ni se cercenaron
los obsequios , ni hubo alteración alguna
en la conducta generosa para con sus hués-
pedes.

Los habitantes de Madrid no pueden
contener por mas tiempo el justo enojo
que se suscita en lo interior de sus leales
pechos : las demostraciones de cortesía se
entibian notablemente : nadie mira ya á
Murat sino con semblante de indignacioa
y desprecio : el pueblo mismo en vez de
señales de respeto, le tributa señales de
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¿efá enm>dio de la Puerta deí Soí q« re-
tirarse de la parada en los cuas v¡-'\
cjuatro de Abril y primero de Mayo.

Semejantes explosiones de léá! resenti-
miento , irritan al mismo tiempo que
consternan á nuestros aliados, quienes en
el empeño de seguir el curso de sus ocul-
tas iniquidades , hallan una barrera in-
contrastable en la dureza y natural valen-
tía de los españoles : trataban de robarnos
el resto de la familia Real, de alzarse con
Ja autoridad absoluta , y de desplegar las
banderas del despotismo mas atroz.: la re^*
solución de tan impío problema les parecial
no menos ardua que ariesgada ; pero to-
do, lo cree vencido el inagotable caudal
de maldad de su digno caudillo Mürat:
este calculaba que los mismos medios
que le habian grangeado el pomposa tí—'
tulode Alteza entre los franceses , le r ro-
porcioñarían una nueva dignidad que pro-
fanar coa- su baxez»- efitfelos españoles;
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que suponiendo él tan débiles como ías
demás naciones que han sido el flanco de
Ja monstruosa ambición de su cuñado y
de la suya , le han hecho conocer la fuer-
za del error por conseq'úencias tan tris-
tes como vergonzosas. Veamos quales son
los fiadores del atentado mas sacrilego
é inaudito.

Un cuidado constante en impedir la
reunión de tropas españolas en la Capital,
y. aun de extraer de ella parte de las qtje
habia, á pretextos especiosos, ha sido el
primer paso que Murat juzgaba indispen-
sable á la seguridad de su sedicioso plan:
gran práctico en materias de revolución,
juzgó conveniente ganarse un número de
personas de la clase baxa, cuya insensatez
no pudiese jamás penetrarlo intenso de sus
negras ideas : para conseguirlo fácilmen-
te les anunció con la mayor energía que
iba á robárseles un vastago de la familia
Real, cuyo terrible golpe renovó la he-

\
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rida 9 aún no cicatrizada, que la sali-
da de nuestro amable Fernando abrió en
sus sencillos y leales pechos. ¡Infelices!
¡una mano atroz y astuta dispone de vues-
tras honrosos sentimientos, y al reverso
de la medalla que excita vuestro heroico
enojo, está grabado el emblema de vues-
tra desgracia y la de vuestras familias! A
estas disposiciones el vil Marat añade la
de que su exército ( i ) pase sóbrelas ar-
mas la noche del primero de Mayo , á
pretexto de.hacer exer-icios en la maña-
na siguiente, sin olvidarse ele otras pre-
venciones análogas á un designio profun-
damente meditado (2), cuyos horrorosos

(1) El exército francés constaba de trein-
ta mil individuos, distribuidos ya en la
capital, y ya en los campamentos de Cha-
ma rtin , Casa de Campo, el Pardo, Ca-
ravancheíes y el Retiro.

(2) En confirmación de que este plan
estaba meditado por los.f ranceses, referiré
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preparativos le resuelven á dar princi-
pio á la tremenda escena del dos de Ma-
yo , de este día de escándalo y abomina-*
cion , dia que formará época indeleble erí
h historia del c-im^n y del horror, día
por fin de eterno borrón y oprobrk) para
Jos agentes del pérfido Corso , y de fama
eterna , y ad nirabe honor para los es-¿
pañoles!

Las diez de la mañana es la hora fa-
lo que aconteció 1) mañana del dos á un
sugeto fidedigno: este se hallaba en la ha-
bitación de un oficial francés, quien entre
otras cosas dixo : la estimación de los Ma-
drileños se ~ha entiviado mucho , y ru airado
semblante anuncia un próximo desorden : á
peco rato oye el oficial la conmoción y
ruido del puebio, y levantándose precipi-
tadamente repitió : \oh\ no podia yo enga-
ñarme. Amigo , vayase á su casa , y cuide
en ella de que no se abra puerta ni ventana
alguna, que yo marcho á llenar mis de-
beres* Y
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tal, acordada, para alzar el telón á la mar
sangrienta tragedia : nada hace falta en
este momento: los coches están apresta-
dos : la gente, buscada para el intento,
abocada á la escalera de palacio: el tier-
no corazón del Infante Don Francisco pre-
parado por la astucia á verter algunas lá-
grimas por su salida á Bayona, para que
exaltado el agradecido pueblo por una
señal de afecto, tan equivocado en el ino-
cente que la producía como en los que
la admitian, fuese el mas seguro medio
de encender la mecha de la terrible ex-
plosión. La Reyna de Etruria parte coa
notable frialdad de quantos la miran, y
apenas asoma e! Infante con eí mismo in-
tento , no hay clase dé demostración aca-
lorada que el pueblo no emplee para de-
tener su marcha ; habiéndole ocurrido
entre otras la de cortar los tirantes del
coche ; inmediatamente se presenta un
destacamento de tropas francesas , que in-<
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snltando y amenazando á ios mismos que
han prometido glandes recompensas en
su inocente tentativa no pueden menos de
empeñarles en la mas alevosa contienda:
las puertas del Palacio se cierran ( i ) , la
conmoción se propaga con una rapidez
eléctrica : Madrid se halla prontamente
transformado en un teatro de sangre y
desolación : una gran parte de personas
de juicio abandonan sus casas , sus ofi-

(i) El Serenísimo Señor Infante Don
Antonio permaneció absorto en lo interior
del Palacio, custodiado por las partidas
de Guardias de Corps, Españolas y Wa-
lonas y algunos Alabarderos : creyendo
estos que llegaría el caso de que los fran-
ceses intentasen tomar el Palacio, se apre-
suraban en hacer cartuchos y procurarse
todo lo concerniente á la mas viva resis-
tencia , y entre sí habían convenido en mo-
rir antes que dexar ofender la Real Per-
sona , ni mucho menos entregar el Palacio.
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ciñas y ocupaciones con el laudable de-
signio de cortar en el principio la mas
terrible fermentación ; pero en vano ; na-*
da es suficiente á contener el leal im-
pulso de los Madrileños, decididos ya á
vengar los ultrages hechos á su Rey, 4 •
sus Autoridades y á sí mismos : la pre-
sencia de formidables torrentes de fran-
ceses que con su tren de artillería inun-
daban la Ciudad por los puntos principa-
les de ella , lejos de intimidarles , les ir-
rita é infunde nuevo valor y arrojo : por
todas partes se oye el estrepitoso ruido
del canon y del fusil : por todas se no-
tan los efectos dolorosos del mas aca-
lorado patriotismo y de la mas empeña-
da lucha : Velarde y Daoiz que advierten
la escandalosa escena , vuelan en alas de
su acendrado honor militar á defender el
Parque de artillería : el memorable Ruiz,
penetrado del mismo entusiasmo , reúne
un pequeño número, de soldados para SO-
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correr este punto , y su heroica agitación
no calma hasta verse colocado al lado de
tan dignos corno valientes capitanes. Ja-
mas ha recaí lo sobre este barrio tan dig-
namente como ahora el nombre de Mara-
villas , pues las que se obraron por los
defensores del Parque con un solo canon
y un corto numero de fusiles , tenian al
enemigo lleno de terror y asombro; sien-
cfo incalculable el extrago que le ocasio-
naron el denodado valor de estos inmor-
tales patriotas ( i ) . Los franceses toma*

(i) Velarde y Daoiz perecieron en la
acción, dejando en la historia de las ar-
mas españolas un exemplar de eterna y
dolotosa memoria que hará irreparable su
pérdida : los Madrileños , próximos testi-
gos de sus bereycos esfuerzos, no pueden
recordar este pasage sin tributarles los afec-
tos «de la mas grata sensibilidad : su digno
compañero Ruiz fue gravemente herido^
pero antes de que se cerrasen sus heridas

\
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ron por fin este puesto, no con la punta de
la bayoneta, sino por medio del engaño»
y la traición , que son las arenas que han
usado en todas partes. Viendo que les
era imposible repeler la fuerza con la fuer-
za , recurrieron á comisionar una perso-
na de carácter para que se presentase coa
un pañuelo blanco en señal de paz á mi-
tigar el ardor de estos valientes soldados,
los que por falta de municiones ó por sa-
na fé cedieron de su empeño, cuya hon-
rosa confianza tuvo la mas abominable,
contextacion ( i ) .

• - -v V •

se puso ea camino para la Extremadura,,
¡qué rasgo tan respetable para aquellos que
olvidados del juramento que hicieron al
Rey y á ía Patria han mirado con inal-
terable apatía los insultos del enemigo!

(i) Noticioso Murat de la crecida pér-
dida que habia padecido la división de le-
Fraac en el choque del Parque, quisa lle-
nar esta vergonzoso hueco fusilando á los
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Entretanto la guarnición española per-
manecía sobre las armas en lo interior
de sus quarteles , ansiando por momen-
tos el de partir en socorro deí pueblo;
porque ya no cabía en sus pechos la in-
flamación que les causaba el generoso
empeño del paisanage en la terrible con-
tienda que sostiene contra el enemigo:
la ley sagrada de subordinación jamás ha
estado tan cerca de ser violada por los
soldados españoles como en esta ocasión»
y solo una orden expresa y repetida,
con freqüencia del capitán general pue-
de contener los fogosos impulsos de la
mas justa venganza ( i ) . ¡Infiérase quál

defensores españoles , cuya sentencia no
excluía al citado Ruiz ; pero habiendo éste
desaparecido , que era contra quien se di-
figia principalmente su enojo, no tuvo efec-
to en los demás la barbara sentencia del
nuevo Nerón,

(i) El capitán general dio órdenes ex-

\
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hubiera sido el resultado para nuestros
enemigos por el solo hecho dei Parque (i),"
si la guarnición española se hubiera in-
corporado con los paisanos , con estos
paisanos magnánimos, que sin el conoci-
miento d* la táctica militar, sin auxi-
lios, sin armas, sorprehendidos de intento
y conducidos solo por su leal ardor con-
siguen triunfos tan decididos como ad-
presa'! de que nuestra tropa estuviese pre-
venida en los quarteles; pero que en nin-
gún caso ofreciesen resistencia s! él no lo de-
terminaba, pues de otro modo, decia él,
lejos de sufocar la sublevación tomará nue-
vo incremento si el paísanage se ve apo-
yado.

(2) No puede determinarse á punto fí-,
xo el número de soldados franceses que pe-v
recieron en el choque del Parque, á causa,,
de que ellos mismos retiraban prontamente?
los cadáveres; pero según congeturas tan
probables como moderadas, puede fixarse ej
número de quinientos próximamente.
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mirables sobre un enemigo que reúne de'
antemano todas y las mas incalculables
ventajas!

No hay pluma que describa la exac-
ta relación de los heroicos hechos que en
este dia practicó el pueblo madrileño: no
hay pincel que pinte completamente las
frequentes hazañas executadas por algu-
nos individuos del sexo femenino ( i ) : no
hay, en fin, buril que trace el denodado
arrojo con que hasta los muchachos se

(i) Entre otros hechos merece particu-
lar atención el siguiente, executado en Puer-
ta cerrada por una muger: esta se presenr-
té á un corazero que venia solo, y amena-
zándole con ana piedra le dixo date per roí
iba el francés á contestarla con el fusil, pe-
ro no bien había notado la Madrileña esta
acción, quando dirigiéndole la piedra á la
cabeza le derribó del caballo, y en segui-
da completó su victoria dando la muerte
al enemigo.
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hicieron acreedores á la gloria con que
se c ibrió Madrid. POP todas partes el pue-
blo se conduce con la fiereza de un león,
y con la nobleza de un español ( i ) : re-
ferir los hechos notabilísimos seria me-
terse en el infinito: aquí un corto número
de paisanos se apodera de un canon (2):
allí uno solo detiene largo rato el paso á
una coluna francesa (3): mas allá se ve

(1) Solo en la nobleza española cabe el
que en el mismo acto de la refriega auxilie
el vecindario de Madrid á algunos paisa-
nos franceses que errantes por las calles, y
llenos de terror imploraban su piedad.

(2) Este hecho se verificó en la Plaza
mayor con el cañón que los franceses colo-
caron frente al arco de Toledo i pero no te-
niendo los paisanos otras armas que dos fu-
siles y algunos palos , no pudieron defen-
derse contra el esquadron de caballería que
los desalojó.

(3) Un calesero aragonés hizo tal y tan
fuego en la calle de la Ternera í
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á otro que con evidente ciencia de per-
der la vida se arroja sobre un destaca-
mentó de caballería: la muerte ( dice ) es
para mí un placer si consigo matar algún
francés ( i ) .

Los repetidos exemplares del valor

una coluna francesa, que intentó cruzar por
la de Preciados, que logró detenerla algún
tiempo, creyendo ésta que según la fre-
qüencia con que disparaba el trabuco había
un número crecido de individuos defendien-
do aquel puesto. Luego que se le acabaron
las municiones apeló á la fuga , quedando
completamente salvo y victorioso.

(i) Estos hechos fueron demasiado fre-
qüentes ; pero nos limitaremos á citar el
ocurrido en la calle de Alcalá , en donde%

un paisano se arrojó con solo un cuchillo
sobre una gran partida de dragones fran-!

:

ceses, que habiendo logrado desarmarle se
complacieron en darle muerte á sangre fría
entre los muchos que fusilaron por la tarde.
¡ Horroriza el referirlo • ..., .
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popular hieren vivamente los oídos del
pérfido Murat, y en lo interior de su al-
ma baxa y cobarde se suscitan ideas que le
aterran , y temores que haciéndole vaci-
lar le presentan muy problemático el
resultado que antes se habia figurado tan
sencillo como favorable. Temiendo ser el
objeto del encono madrileño , y hallándo-
se poco seguro de la irresistible fuerza de
su mando? busca un asilo éntrela muche-
dumbre de los edecanes, con los que se
cree confundido en el hecho de vestir un
uniforme de tal , y de desnudarse del de
alteza con que fácilmente pudiera ser co-
nocido ( i ) : he aquí el carácter de valen-

(i) Esta ocurrencia de Murat es tanto
mas débil y cobarde quanto su casa se ha-
llaba guarnecida por mas de quatro mil hom-
bres de infantería , caballería y cañones: es-
tos tenían además partidas abantadas, que
sin distinción de sexo ni edad dirigían los
tiros del fementido fusil i quantas personas
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tía tan decantado en los vencedores del
mundo; pero mas fácilmente se rectifica-
rá esta equivocada idea por los hechos que
exactamente vamos á referir.

Las legiones francesas, que por una
señal acordada se internaron en la pobla-
ción con uniforme puntualidad , empeza-
ron desde las mismas puertas á despar-
ramar el escándalo y el horror, pues que
precedidas por partidas de descubierta pa-
ra registrar las calles de su tránsito, di-
rigen sus alevosos tiros á los infelices ve-
einos , que, sin excepción de sexo ni cla-
se encontraban en ellas , bien ignorantes
algunos del volcan preparado por esta ca-
nalla : su formidable tren de artillería
queda distribuido en las calles de las en-
tradas y principales avenidas de Madrid;
no menos que en algunos puntos centra^

se aproximaban casualmente, ó con el fin de
refugiarse en sus propias casas*
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les : la caballería é infantería se distri*-
buye casi del mismo modo , por manera
que la Plaza y calle Mayor, plazuelas de
Palacio, Caños del Peral. Santo Domingo,
Puerta del Sol , y en fin todas Jas calles
anchas y sitios desahogados se ven pron-
tamente cubiertos de esquadrones asesinos,
que durante la refriega se han entregado
á todos los excesos de la mas inaudita
crueldad. Los compasivos vecinos que pe-
netrados del dolor y la aflicción abren
incautamente el balcón ó la ventana para
graduar el tiempo de la desastrosa situa-
ción de sus compatriotas, quedan victi-
mas de su noble curiosidad por el sor-
prendente golpe de una bala ( i ) : otros á

(i) Apenas habrá calle de las princi-
pales que no presente uno ó mas testimo-
nios de esta clase: los franceses acometían
cuidadosamente á los balcones y ventanas
que notahan abiertos , y por este medio
algunos vecinos hallaron.su patíbulo en el
recinto de sus propias habitaciones.
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quienes sus ocupaciones y ministerios han
apartado notablemente de sus barrios y
casas , y que no han tenido proporción de
volverse á ellas en un principio, quedan
asesinados en el acto mismo en que su
anelo les conduce á sacar del cuidado á
sus madres , esposas é hijos ( i ) : n i es
menos funesta la suerte de los que cre-
yendo hallar un asilo en los santos luga-
res de nuestra sagrada religión, se agitan
desatalentadamente hasta verse en sus um-
brales (a); ¡pero ah! que esta caterva de ti-

(1) Los Baígorrianos y Mamelucos fue-
ron los que procuraron distinguirse en la
historia del crimen de este día : guarecidos
aquellos de los esquinazos tiraban á todo
paisano transeúnte que se apartaba délos
sitios donde existia el foco de la fermen-
tación.

(2) La iglesia del Buen-Suceso fue pro-
fanada en los términos mas increibles: 'ina
partida de Mamelucos, de tantos verdugos

Ayuntamiento de Madrid



«3

gres desconoce toda idea de profanación:
¡la inmoralidad é irreligión son la divisa
con que procuran distinguirse en la espe-
cie humana , á que corresponden por so-
lo su forma exterior! Las banderas de Bo-
ñaparte no exigen otro juramento de los
que se alistan en ellas, que una completa
prostitución. Madrid será un testimonio
eterno de estas verdades ; pero singular-

como individuos, se ocupó durante la pa-
vorosa sesión , en asesinar á los que se
guarecían en este sitio : el patio adyacen-
te á dicha iglesia y sus paredes estaban
cubiertas de sangre inocente , y acribilla-
das por los repetidos golpes del fusil: la
posesión de los tristes despojos de los ca-
dáveres era el aliciente de tan negra con*
ducta en los descendientes de Mahoma y
sectarios de Napoleón , que vienen á ser
una misma cosa , con la diferencia de que
este ha hecho mayores adelantamientos ect
el arte de manejar el delito»
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"fílente la casa del desgraciado Aparicio (r) .

Pero ¿qué diremos de los infelices ar-

(i) No debe pasarse en blanco la tra-
gedia de Don Eugenio Aparicio ( corredor
de vales) , que sucedió exactamente como
se sigue. Pasando una partida de Mame-'
lucos por delante de la casa (inmediata
al Convento de la Soledad) de dicho Apa-
ricio, advirtieron que en el portal había.
un cadáver de esta misma raza ; inmedia-
tamente suben con el designio de vengac
su muerte } pero una talega de pesos fuer-
tes calmó la colera mameluca : la voz de
un resaltado tan lacroso fae atentamente
escuchada por otra partida , que deseosa de
igual presa , practicó los mismos pasos que
la primera. Viéndose Aparicio segunda vez;
acometido por esta quadrílla de ladrones,'
que él suponía ser la misma á quien ha->'
bia dado los veinte mil reales, y creyen-
do no ser ya fácil zanjar el asunto con di-
nero , se consternó y huyó con un sobri-
no por la escalera : irritados los Mamelu-i
eos le siguen , acosan, y asesinan igual-
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tésanos , empleados en las obras públicas-
y que abandonando sus labores en vista de
la conmoción se retiran á sus casas con
los instrumentos de su profesión? ¿podrá
creerse que el llevar sobre sí una piqueta,
una azada, una bolsa dé navajas para afey-
tar, uaas tixeras de cortar pelo , haya
de ser el delito que les condene al supli-
cio? ( i ) jNo es posible explicar en el

mente que al sobrino ? quando apenas ha-
bian puesto los pies en la calle. La mugec
salvó la vida huyendo por las guardillas;
pero perdió la mayor parte del crecido nu~
merario que tenia su marido.

(i) Algunos de los empedradores ocu-
pados en el terreno de la salida de la ca-
lle de Alcalá por la parte del Prado, re-
tirándose á sus casas fueron registrados , y
por hallarles los instrumentos indicados,
quedan condenados á muerte del mismo mo-
do que lo quedaron muchos mancebos de
barbería , peluquería y otros semejante*
-ministerios ; pero ¿qué mas podrá decirse
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idioma español la execración de los he-
chos franceses!

Por fin se acerca el momento de la
tranquilidad : el cruento Murat que vaci-
Ja entre sus poderosas fuerzas y el deno-
dado valor del pueblo , se cree precisado
á acceder á las repetidas instancias de
nuestros consternados Magistrados ( i ) .
jHora feliz y deseada aquella en que el
Consejo de Castilla abatido por el dolor de

que equivalga á lo siguiente? En la calle
del Arenal junto á la plazuela de Celen-
que , hallándose un farolero sóbrela esca»
Jera de mano limpiando un farol, los fran-
ceses le derribaron de un balazo. ¿Qué
sospecha podría ofrecerles este hombre ea
semejante estado?

(i) El Consejo se presentó á cerca dt
Jas dos de la tarde auxiliado de tropa fran*
cesa y alguna española, sin cuyo requisito
temía con gran fundamento esta respetable
Autoridad ser atropellada por la canal!»
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tanto desastre irremediable, se presenta
animado dé ua profundo zelo en medio
del riesgo á disolver el tumulto. Admírese
la generosa conducta de un pueblo, que
hallándose en todo el acceso de su f gosi-
dad reconoce la trémula y angustiada voz
de sus legítimas Autoridades, y deponien-
do las a^mascon el mismo heroísmo que
]as ha manejado, se retira sin resistencia
algana á sus casas , ufano por haber lle-
nado todos sus deberes ( i ) .

Qualquiera que suponga otra posibili-
dad á tan d gno Magistrado , ignora po-
sitivamente la situación política en que se
hailaba Madrid.

(i) Según él artículo del Monitor que
hablaba de la ruidosa acción del dos de
Mayo, perecieron en ella doce mil Madrile-
ños, y escasamente veinte franceses, rr: Se-
gún las anotaciones exacta* de los Alcaldes
áé barrio no pasan de trescientos los prime-
ro*, advirtieado que en este número entran
los doscientos que fueron fusilados , y que

¿ 9
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-,. Disipada la densa niebla de la turbu-

lencia j se perciben á las claras los. tristes

los franceses perd'eron en esta acción un
número ine'3-U ulables por ¡fazon de que a.1
pomenfco que j j^n-unradayerde Jos suyos ló
apartaba» prontamente:; y ni en los siguien-
tes dias pudo arrancárseles el secreto des la
perdida. = 1^amÍ&n^e icla íl' Gálétá de
Bayona que los'" fratíceses d£ íajCasa de
Campo pasarorf k Wado el río de ft^anzana-
ús 'jtiue enwe«í>trosÍfuertes se apoderaron
del-de la Casardeo^orteos , y por este or-
den otrasrmenti,rasi que solo pueden tenec
Jucar en so ridíf«lo y descarado sistema.
jY qué n<»s queda que .inferir de sus decan-
tadas victorias , si las desnudamos' del oro-
pel de tan ap'ocrifo lenguage? : Suponiendo
qtjfe'̂ to^o e?ta%dfe'hp ; si (no ¡ pérd'emos dfe

Vístala seren&d&á'icútt que Bonaparte des-
pués de haber:p$xdiúú una batal'a , manda-
ba áLu-fljlnar, la$i£alies de París , ó prepara'
Jbgj¡un banquete para e^áit^f jos espíritus de
los .fascinados crédulos.
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efectos de la reciente tempestad íínfíííitai
casas y balcones acribillados á balazos^
cadáveres esparcidos por diversas calles»
numerosos esquad roñes apoderados de laá
principales , la artillería : :: ¡ah qué pers-
pectiva tan melancólica! ¡qué quadro tari
horroroso estaba hecho Madrid! Pero con-
tinuemos la espantosa relación de los es-
tragos que restan , si el animo no desfa-
llece al proponérselos la memoria. \¡

Quando los paisanos se creen en la
ocasión de dar descanso á sus fatigados
miembros en el seno de sus afligidas fa-
toilias, se hallan sorpréhendidos por lá
ttias execrable conducta de los franceses^
que burlando de un golpe nuestras respe-
tables Autoridades , $ ¡lab sencilla credy}^
dad del pueblo > se entregan sin riesgo ¿á
todos ios excesos de la mas pérfida y nue-
va de las crueldades. Bñj íáríto que anos -sé
dedican á liiátcarias' ca'sa's 3e íá^ cfué'íh&'i
bian visto salir una'piedra" \ ^ disparar "áf-
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guna pistola, con el fin de incendiarlas des-
pués ; otros se encargan de conducir al Re-
tiro á los que han hallado qialquiera clase
de armas sin exclusión de un cortaplu-
mas , ó una navaja de partir tabaco , ó á
los que por su trage y forma exterior pro-
meten en su^ despojos motivos de saciar
su indigna inclinación al robo (r). Asi se
veían entre las manadas de inocentes al
respetable anciano y al Ministro del Altar.
Conducidos viHpendiosamente á las estan-
cias que servian de depósitos , ansiaban
con el mayor anhelo la próxima muerte
que se les ha anunciado, deseosos de que

(i) LOS Mamelucos que estaban aposta-
dos en la inmediación del Buen-Suceso,
quando acabada ya la fermentación veían
pasar á alguna persona de trage decente,
le insultaban y acosaban para matarle y
tobarle á SJ arbitrio -deníro del patio en
que habían exercido los horrores que de-
xatnos indicados.
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el golpe de una bala fuese el término de
los crueles martirios que le& hacen sufrir
al invocar los auxíiios de nuestra sagrada
religión (i) . Entre tanto la sensible ma-
dre , la tierna esposa, el condolido amigo
dirigen eficazmente sus lágrimas traspa-
santes af inexorable Grouchi (2); pero to-
dos sus pasos y humillaciones son infruc-
tuosas, y las reclamaciones del Gobierno
no excitan sino desprecio y el insulto del
monstruoso Murat, para quien la fé de los

(1) Persuadidos estos infelices de que
iban á morir, se agitaban en invocar los
auxilios de la sagrada religión; no fue me-
nester mas para excitar el enojo de los ver-
dugos que les custodiaban, y desde este
momento á uno cortaban las orejas , á
otro las narices::: ¡qué escándalo! Suspen-
damos tan horrorosa.narración.

(2) General francés , Gobernador polí-
tico y militar de Madrid , y gefe de la co-
misión miiitax que se formó este día.
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pactos es unía fantasma quimérica : nada
puede en fin evitar los dolorosos ayes de
los que dexan su sangre estampada en los
sitios que hasta aquí estaban destinados á
recreaciones honestas ( i ) . Asi terminó es-
te aciago día , en que la tierra se unió con
el cielo por medio de la columna que
formaban los lamentos de las inocentes
victimas de la religión , del honor y del
patriotismo. ,

No fue menos escandalosa la noche
en que las tropas francesas sin abandonar

(i) LOS sitios en que se consumaran las
victimas fueron varios : pues en todos los
campamentos, se representó la misma trage-
dia^ aunque el preferido por las circunstan,-
rías que se infieren fue el del Prado de San
Gerónimo. Las ropas esparcidas por varios
puntos y la sangre búlleme de los infelices,
borraron la hermosura de este delicioso pa-
jeo , y le conníiítision en un teatro pavoro-
so de lugubrez. .^luié. sfc

Ayuntamiento de Madrid



4*
los puntos que habían ocupado desde un
principio procuraron afianzar el terroris-
mo con un continuado ¿qui vive ( i)? cu-
ya desconocida práctica en una población
de suyo pacífica, ocasionó funestos efectos
en algunos de sus sencillos é ignorantes
vecinos, á quienes arrancaron Ja vida por
falta de contestación.

El dia tres se repitieron las mismas
escenas por el exército de estos camba*
les; solo variaron en el modo de presen-
tarlas mas horrorosas y punzantes 9 pues
habiendo diezmado á sesenta y seis pai-
sanos que tuvieron, presos en el quartel

(i) Esta inoportuna y detestable prác-
tica duró muchos dias ó muchas noches, y
ocasionó algunas desgracias. Entre otras po-
demos citar evidentemente la de una sorda
en la calle de Santa Isabel, la de otro tal
en la de San Vicente (este recobróla vida),
y la de un beodo en las inmediaciones de la
habitación de Murat.
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áé Óilitos, los once resultantes fueron des-»
pojados .de sus ropas y metidos en una
hoya donde dos Mamelucos acabaron coa
sus vidas á repetidos golpes de sus infa-
mes puñales.

Qüando Murat estaba seguro de ha-
ber hecho apurar la copa de ponzoña y
Veneno congelado en su pecho por la ad-
lúirable y generosa oposición de los Ma-
drileños ( i ) , determinó profanar los es-
quinazos de la Corte con la fixacion del
mas insultante y descarado papel, que
aunque muy notorio, parece no obstante
Oportuno ingerirle en éste con la misma

f¡;.

(í); ¡Lo que mas irritó á Murat y á sus
Jta;digrf0s< $equaces fue los vergonzosos re-
sultado? de una lucha sostenida entre un
jexércko. armado y un pueblo desprevenido,
cuyos triunfos fueron tantos quantos fueron
Tos campeones MaáriléfíósV ¡Qué ignominia
tan "irreparable en los orgullosos vencedóre»
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pureza qué salió dé las manos de su loa--,
ble autor.— Orden del día. rz :" Soldados:
el populacho de Madrid se ha sublevado,
y ha llegado hasta el asesinato. Sé que las
buenos españoles han gemido de estos
desórdenes: estoy muy lejos de mezclarlos
con aquellos miserables que no desean
mas que el crimen y el pillage. Pero la
sangre francesa ha sido derramada: cla-r
ma por la venganza; en su conseqliencia,
mando lo siü;uionte. zz: ARTÍCULOS.~ Pri-
mero. ;E1 General, Grouchi convocará esta
noche la comisión militar.z=zSegundo. To-
dos los que? han sido presos en el albor/?-
to y con las armas en la mano, serán ar-
cabuceados.:": Tercero. La Junta de Estado
vá á hacer desarmar los vecinos de Madrid.
Todos los habitantes y estantes, quienes
después de la execucioh de esta órien se
bailaren armados,ó,conservasen armas'sia
iy}a..permi$ionjespecul, serán arcabucea^
dos. r r Q uarto. Tada I eeunioa.ide, mas de
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ocho personas, será considerada como una
junta sediciosa y desecha por la fusile-
ría.:r±Quinto. Todo Lugar (pueblo) en
donde sea asesinado un francés, será que-
mado.-n: Sexto. Los amos quedarán res-
ponsables de sus criados: los gefes de
talleres, obradores y demás de sus ofi-
ciales: los padres de sus hijos; y los Mi-
nistros de los Conventos de sus Religio-
sos, r r Séptimo. Los autores , vendedores
y distribuidores de libelos impresos ó ma-
nuscritos provocando á la sedición, serán
consi lerados como unos agentes de la
Inglaterra y arcabuceados." m Siguen las
firmas.

Como los vecinos de Madrid no ofre-
cían sospecha en su conducta ni motivos
sobre que pudiese recaer en lo sucesi-
vo (i) el espíritu amenazante del bando,

(i) POCOS exemplares habrá visto el mun-
do parecidos á este: aplicar y executar el
castigo antes de que conste al ciudadano la
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pues se presentaban sin armas, sin capa»
y sin monteras; para no dexar vacia tan
ridicula como irritante providencia recur-
rieron á los inocentes tragi ñeros que con-
ducían víveres á Madrid: á estos les re-
gistraban, y hallándoles, como era fácil,
navajas y agujas de ensalmar, los fusila-
ban y robaban según les parecía. Quaí-
quiera que no siendo francés se hubiese
dedicado de intento á hacer horrorosas y
criminales todas las circunstancias, se hu-
biera quedado en la mitad del camino que
han andado los agentes de Napoleón. NQ
admite duda el que la constante práctica
de la sedición, del robo y del asesinato*
les hace manejar estos tratados con un
acierto asombroso, rero sujeto á cálculo
por lo visto en Murat. •;..-

promulgación de la ley es cosa que no le
habrá ocurrido á otro que Murat. ¡ Buena
felicidad nos habíamos echado á la cara con
la protección de su cuñado, de quien er»
digno representante I
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Ya está el pueblo desarmado: el i n -

fante Don Antonio en camino para Ba-
yona , y Murat dictando leyes con la bo-
ca del canon: ya no se habla sino de /e—
licidad y regeneración para la nación es-
pañola, y para hacérselo entender com-
pletamente nada mejor que un papel pú-
blico , nada mejor que uu diario, que de-
biendo servir de modelo al descaro, á la
insolencia y á la iniquidad misma , nos
manifestase sin delicadeza moral las de-
bilidades humanas de nuestros Soberanos,
hollase los augustos respetos, degradase
nuestras costumbres , atropellase nuestros
sagrados derechos, indignase nuestros áni-
mos, y que abrazando en fin un cúmu-
lo extraordinario de mentiras ( i) y con-

(i) Entre otros es muy notable el oficio
inserto en dicho Diario para hacernos creer
la supuesta muerte del Rey de Inglaterra; ni
es menos notable que ridículo el pretendido
empeño que se focmaba ea el Diaxio ea dos*
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tradiccionís, pudiese formar la brillante
portida del edificio de nuestra opresión.

Entre tanto el Lugar-Teniente del rey-
RO que acaba de apropiarse y sustraer las
inmensas riquezas que adornaban la casa
de Godoy ( i) , se apresura á tomar po-
sesión dé Palacio, de este respetable edi-
ficio que las sociedades de los hombres
han dedicado al regíador de sus destinos,
al vigilador de sus necesidades, ai con-
servador de sus derechos, á su acordado
gefs y señor, y por decirlo todo, á su So-
berano. Sí, el atrevid > Murat se halla ya
colocado en el regio edificio, y después de

conceptuar á la nación Británica con la Es-
pañola. Causa lastima por cierto el que no
cogiesen el fruto de tan sanas intenciones.

(i) LOS lectores no podrán menos de
admirar la suerte que destinó esta casa para
abrigo de dos Príncipes tan análogos en .«na
porción de circunstancias, que dexamos 1%
libertad de combinarlas y compararlas.
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haber tendido sns rapaces ojos sobre to-
das las preciosidades que justamente de-
coran á la Magestad, después de haber
formado una lisongera idea de todo lo que
podia contribuir á su irresistible latroci-
nio, se resuelve á la mas escandalosa trans-
formación. ¡Quién pudiera imaginarse que
Ja cátedra del respeto, de la moderación
y de la circunspección habia de convertir-
se tan rápidamente en estancia del desen*
freno , de la licencia y de la ebriedad poi:
tm otro Nabuco! Pero todo es disimula?
bíe á vista de la eficacia que le asiste en
promover los medios de nuestra felicidad
y regeneración , cuyo infalible plan le su-
giere la importancia en saquear los fon-
dos públicos y piadosos, y la necesidad de
imponer una contribución de doce millo-
nes al Comercio: del mismo modo le
dicta que encargado de nuestra seguridad
debe emplear diariamente un gran núme-
ro de sus tropas en construir fortificación
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nes en el Retiro y casa de la China para
ponernos á cubierto de una probable in-
vasión intentada por sediciosos , facciona-
rios , revoltosos é insurgentes de las Pro*
vincias, que indebidamente se niegan 4
la generosa felicidad que les propone Na-
poleón ; y por último le dicta su plan
que en obsequio de la tranquilidad públi-
ca y á efecto de evitar disensiones se des-
entienda de las reclamaciones que le ha-
cen los dueños de las baxillas y otras al-
hajas que se llevan al Retiro los oficiales
franceses de las casas en que han estado
alojados. ¿Y es posible que la suerte nos
arrebate tan súbitamente á este genio in-
mortal? ¿y lo será el rigor con que nos,
abisma en el mas profundo abatimiento,
llegándonos el consuelo de v^rle partir?
Pero, españoles , enjugad vuestras lágri--
mas, debido tributo4 tan irreparable pér-r
dida. Consolaos que ya viene otro él mis*
mo por esencia y gracia Napoleónica. Eset
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estrépito de cañones y repique de cam>
panas que acabáis de oir, acredita qus
nuestro territoriq acaba de tener el honor
de sustentar las regias plantas d? José
Napoleón (f), La urgente necesidad de
presentarse al pueblo de Madrid, que lo
ama ansiosamente, según lo dice la Ga-
zeta de Bayona que lo sabrá mejor que
nosotros; y la noble resistencia de S. M.

(i) Asi nos lo hizo saber el Señor Lugar-
Teniente por medio dé los carteles en que
nos prevenía que para que no nos asustá-
ramos luego que José Napoleón entrase en.
el territorio de España , se celebraría tan
interesante nueva por medio de salvas de
canon y de repique de campanas. Los ve-
cinos de Madtid se burlaron á taco tendi-
do de la prevención, y llegado el caso una
gran parte de los campaneros en vez de|
toque de regocijo usaron del que acosrum>
bran en los entierros , cuya ocurrencia ad-»
vertida por los franceses, les montó terri-i
blemente en cólera. <
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en admitir los explendidos obsequios que
le prodigan los pueblos de su tránsito, se-
gún lo afirma nuestro Diario , que no con-
tiene mas mentiras que palabras, ni mas
heregias que periodos , harán que S. M.
echando de intento por camino que no se
le espera , apresure sus jornada para com-
pletar nuestros imponderables deseos ( i ) .

Con efecto ei veinte de Julio entró Jo-
sé Napoleón en Madrid. Para decidir de su
inalterable desvergüenza , no se necesita
mas que saber el modo con que le recibió
su vecindario. Madrid parecia un yermo;
pero principalmente las calles del tránsito
ea donde ademas de hallarse cerradas to-r

(i) Noticioso José de que nuestro Ge*
ñera I el Señor Cuesta podría salirle al en-
cuentro con las tropas de su mando, pre-
cipitaba el orden de sus marchas, y elegí»
el camino que , aunque extraviado , le po-
nia á salvo de los temores , que le oca«io-
aaban lo* informes cU Bessieres,
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tías las puerfas f balcones, no se veían ^
sino las tropas francesas que cubrían la
carrera, ni se oyeron otros vivas que los
que compró Grouchi ( i ) . Durante el
tiempo que esta estrafalaria magestad per-
maneció en la Capital, y en los varios dia»
que se presentó al público no hubo un Ma-

(i) Para que rio se note vacío en la in-
triga de estos perturbadores , acordaron en
la ocasión repartir unos quantos reales en-
tré sus mismos paisanos , tales como taho-
neros , amoladores y otros de igual clase,
con el fin de que aclamasen y victoreasen
al nuevo Rey en su entrada de la Cortes
desempeñaron tan perfectamente el encar-
go, que desde mucho antes de arribar el co-
che á las puertas de Madrid se abalanzaron
á él , como una gabilla de perros de presa
en seguimiento de la res, y no le abando-
naron hasta su entrada de Palacio , dexan»
do el tránsito completamente aturdido con
los desentonados y esforzados gritos que sa-
lían de sus venales gañote*.
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ya circunstancia si se tiene presente la
existencia del exércuo francés, deberá
graduarse de heroica ; mas no es esra sola
la que al mismo tiempo que manifestaba
el desagua la p'iblico á la intrusa dhusriá
decide del carácter y tesoñ de los nobles
Madrileños : ja conducta que observaron
en la violenta proclamación -, nos ratifica-
rá la verdad que acabo de referir. Llegada
que fue el día en que esta debía celebrar-
se, se previno á !os vecinos de la carre a
<cjue, según costumbre en acto tan solem-
ne ( i ) , colgasen sus respectivos balcones
y huecos ; pero no obstante hubo muchos
que nó lo hicieron á pesar de estar ame-

dé "una multa : la misma falta de

(i) Nada tuvo de solemne la proclama-
ción de José , antes sí mu^ho de ridículo y
forzado, y enmedio de su celebración se
•oyeron voces del pueblo que llevaban en si
todos los síntomas de la reprobación* .
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observancia se notó en el tratado de ilu-
minación , y esroy~ seguro de que ios sa-
cristanes hubieran tambisn tacado á muer-
to en esta ocasión si los franceses , tenien-
do presente la mala burla pasada , no se
hubieran valido del ascendiente de sus ar-
mas sobre la pena de cincuenta ducados,
impuesta al que no executára lo prevenido.

Para excitar el regocijo público que
debia seguirse á tan plausible motivo,
mandó el soñado Rey de España se fran-
quease por dos diasia entrada de los tres
Coliseos ; no bien estuvo habilitado el des-
pacho de villetes, se abocó una concur-
rencia numerosa á alcanzarlos ; pero con
un objeto bien ageno del agradecimiento
con que debia contestarse á la generosa
explendidez del nuevo proclamado. ¡Ah
quién lo creyera! los teatros estuvieron va*
•cios total nente en la primera noche, por-
que los desagradecidos Madrileños en vez
de suscribirse á tan bellas diversiones rom-
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pieron inmediatamente los villetes pafa
inutilizar la entrada, cuyo chasco no tuvo
lugar en la segunda noche en que la vi-
gilancia y prevención francesas conduxe-
ron á loa teatros mas dé ochenta personas.
Ni se queda en esto solo el empeñado asga—
sajo dirigido al pueblo de Madrid por la
magnánima Magestad del Señor José, que
sabiendo la adhesión que aquel tiene á las
funciones de toros, con mano liberal y
franca dispone dos corridas á mitad de.
precios, de las que solo pudo celebrarse la
primera porque S. M. antes del tiempo
fixado para la segunda, se marcha á en-
suciar otro reino, en que sus felices vasa-
líos le tributen el acatamiento que por sus
relevantes prendas se merece , y si él qui-
siera volverse á Ñapóles se chuparían los
dedos los italianos ; pero á Jfé no se ve-
rán en ese espejo.

Concluyamos esta odiosa narración con
la dé la salida de loa franceses. Yo no me
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decidiré á fixaf la verdadera causa de su
repentina marcha ; pero el orden de los
sucesos me induce á creer que no hay
otra que el cuidado ó sobresalto en que les
puso el terrible incremento que tomaban
las quadrillas de insurgentes de la Anda-

. lucia y otras provincias de España , y que
poco satisfechos del mal recibimiento de
Moncey en Valencia, y de la triste ren-
dición del invencible Dupont en la pri-
mera, no se contemplaban muy seguros
en las fortificaciones del Retiro. Su cólera
se d'eshaogó inutilizando en parte dichas
fortificaciones, incendiando las empaliza-
das y cureñas, clavando los cañones que
no pudieron /levarse por su repentina re-
solución, arrojando gran cantidad de bar-
riles de pólvora al estanque del Retiro,
saqueando la Caxa de Descuentos y las Ca-
ballerizas Reales de un modo que no des-
dixo nada de su ratero carácter. Escanda-
lizará acaso oír que estos salteadores ven-
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dieron los caballos á un precio increíble-
mente baxo, tjl como el de cien reales,
sesenta y aun menos ; pero el fin era ro-
bar y fu^se como fu^se, con cuyi opera-
ción .sellaban co no debían la serie de su-
cesos que formatí su loable conducta en la
Capital de España.

Madrileños : seis meses han durado las
cadenas de vuestra opresión, en los quales
habéis ofrecido al mundo un exemplo de
virtud y nobleza que os cubre de honor, asi
como lavergaenzay el ignominioso opro-
brio corre en pos del que intentaba ser el au-
tor de vuestra eterna infelicidad. El gene-
roso movimiento de vuestra lealtad y pa-
triotismo ha mancilla lo los triunfos decan-
tados del enemigo del mundo, ha trepidada
hasta sus mas remotos limites, ha llamado
la atención de los aletargados por el veneno
engañoso de Bonaparte, hi h^cho resentirse
el trono del Tirano, próxrmo ya á su rui-
nosa desploinacion, os ha inmortalizado
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en la carrera del asombro y la admira-
ción, y os ha erigidj en fin una estatua
indestructible, en la que han s?rviio de
cinceles las bayonetas orgullosas de bs
franceses , de esos falos alíalos que á la
sombra del sagrado título de la amistad
habian decretado la desgracia de la in-
mortal España, de que sois digaos indi-
viduos.
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